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Supervivencia del 
ideal bolivariano' 

María Esther Cevallos de Andrade Coello 

La empresa de la emancipación americana es la obra de un puñado de 
grasdes soñadores, que sembraron la Idea, iluminaron con ella a nues­
tros pueblos y movieron la voluntad de hacerse libres, por el esfuerzo de 
sus propios brazos. Sin embargo, no eran muchos, como suele ocurrir 
en rodos los movimientos de la Historia; pero, el impulso creció y se 
hizo ola, una ola de Libertad, que subió hasta las más elevadas cumbres 
de los Andes, donde el hombre de la Libertad iba en busca de la 
Esclavitud para abolirla, lo dice la canción ecuatoriana; "Desde el valle 
a la altísima sierra, se escuchaba el fragor de la lid". 

Se diría que la Libertad quiso luchar más cerca del Sol, contra la 
sombra ; se diría, que la Libertad deseaba tener su propio monu­
mento, en cada cima y, un símbolo de firmeza y de perpetuidad, en 
cada roca; por eso, las jornadas que empiezan en el valle, van ganando 
en altura y se libran batallas en les cumbres, hasta que la EPOPEYA ter­
mina en Ayacucho. Si observamos la realidad demográfica de América, 
sobre un basto campo de millones de kilómetros cuadrados, es decir, 
una inmensa geografía, que aún permanece casi despoblada; si conside­
ramos los difíciles y múltiples problemas, a resolverse en el gobierno de 
América; si vemos el nacer de tantas patrias, con tan pocos hombres, 
aunque hubiese entra ellos los de tanta jerarquía, que hicieron posible 
la Emancipación, hemos de comprender que el triunfo de la Libertad 
era un suceso extraordinario y que, mantenerlo frente a España, frente 
a la codicia de otras potencias ya imperialistas, y frente a los caminos 
del Porvenir, que requería un pensamiento superior, una visión ilímite 

El Libertador No. 107, Quito, julio de 1952, pp. 21-23. Conferencia al ingresar como socia 
a la Sociedad Bolivariano el 17 de diciembre de 1947. 
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y un concepto político, que fuese la mejor manera de la SUPERVI­
VENCIA AMERICANA; todo esto, exigía el espíritu del Genio y la 
mano del Artífice. En efecto, no es fácil remontarse al tiempo que pasó 
y, ahora, solo vivimos las verdades teóricas de la historia, sin su propio 
clima y sin sus hombres propios, por mucho que nos haya quedado la 
claridad de su espíritu. Habría que defender una América harto dilata­
da contra el peligro de países muy poblados, de ser poder económico y 
militar y, para ello, era preciso la estrategia de una política internacio­
nal, que fuese capaz de protegernos como una divisa de dimensiones 
hispanoamericanas y aún continentales. He aquí una de las grandes 
concepciones de Bolívar, que visionó una América grande y fuerte, por 
la unión de todos los pueblos; una América democrática, que no per­
mitiese el asiento de ninguna monarquía: una América, en fin, que 
fuese capaz de defender no solo sus Instituciones, sino su misma sobe­
ranía internacional. Es claro que ya la historia nos había enseñado la 
figura de un pueblo pequeño pero ilustre, que supo organizar la defen­
sa de su sangre, su idioma y su cultura; era Grecia inmortal, contra el 
peligro de invasiones temerarias, que podían perjudicar las conquistas 
de su espíritu, con lo cual, toda la Humanidad habría perdido el más 
valioso tesoro de la civilización antigua. La política Griega concibió su 
defensa, por peligro inmediato que venía de sus vecinos, mucho más 
numerosos y dueños de una gran masa geográfica; esa política contem­
plaba, de preferencia el presente de sus días, más aún que el distante 
porvenir. Pero, cuando se trata de América, la concepción bolivariana se 
adelanta a los siglos que vendrán, tiene un valor de futuro incalculable, 
de profecía que, ahora mismo, significa la intuición de cien largos años, 
en la historia política, que está viviendo el mundo. 

Cuando Bolívar convoca al Congreso Anfictiónico, ha fundado ya el 
Panamericanismo, que sólo es una generalización de aquello unidad 
Hispanoamericana, que él soñaba y quería, en guarda de nuestra super­
vivencia; puesto que las jóvenes repúblicas por su misma inquietud irre­
frenada, no podían hallarse libres de una tentativa reaccionaria, sino en 
tanto que la unión las hiciera más fuertes que la amenaza. En 1847, 
cuando nuestra política interna se produce contra un ex-presidente que 
trata de recobrar su predominio, aliándose a España, los principios boli­
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varianos de la unidad hispanoamericana entran en función y determi­
nan el desastre de esa ingrata tentativa, contra la soberanía de América 
española. Entonces, se reúnen, en Lima las naciones hermanas, resuel­
tas a su defensa. Ya existe, desde ese instante un caso de supervivencia 
del Ideal Bolivariano; ya tenemos una conciencia cíe comunidad inter­
nacional, que habrá de ser sometida a una prueba mucho más dramáti­
ca y dolorosa, cuando la flota española bombardea al puerto de Callao, 
el 2 da Mayo de 1866 y es derrotado el agresor Méndez N úñez, al cabo 
de una batalla sangrienta y memorable. En aquella época, es cuando 
Juan León Mera escribe nuestro Himno, que tiene, por eso, la influen­
cia del medio, contra España. 

Así, de acontecimientos en acontecimientos hemos ido creando una 
jurisprudencia de solidaridad, entre hermanos, que ha llegado a ser ya 
interamericana, con expresión continental. 

Sólo el pensamiento de la unión, realizado en términos de indisolu­
ble confraternidad, puede preservar la vida de América y poner a salvo 
el porvenir de la democracia universal. 

América es hoy, una palabra vital, una nueva esperanza y el espacio 
para una nueva Historia. Los valores morales están en nuestras manos 
y, ahora, nuestra responsabilidad es mayor, porque la civilización del 
mundo espera de nosotros, lo que nosotros podernos y tenernos el deber 
de darle. América es el Continente de la Paz. La tragedia, que acaba de 
concluir, no ha mojado en sangría nuestra tierra; pero América ha pele­
ado a dos manos, en dos Océanos y en otros Continentes; ha peleado 
por la paz, a precio de sangre; ha peleado por la libertad, a precio de tra­
bajo, de privaciones y miserias; hemos dado nuestras materias estratégi­
cas de diverso orden y hemos empobrecido nuestra vida; entonces, tene­
rnos derecho a intervenir en los destinos de la Humanidad, aún, en 
razón de legítima defensa; tenernos que precautelar el porvenir de 
América, con una doctrina de unidad, que es la SUPERVIVENCIA 
DEL IDEAL BOLIVARIANO. 

Estarnos en la edad política de América y, para cumplirla y dirigir los 
nuevos destinos, tenernos que hacer dos obras a un tiempo: la defensa 
del Continente, para futuros eventuales, más o menos próximos, sí se 
rompiese el equilibrio de las fuerzas internacionales, y la defensa cons­
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tructiva, profunda, que comience en nosotros y concluyo en los demás. 
Esta tiene que ser una conquista del espíritu, realizada por la cultura, a 
fin de crear una nueva mentalidad de la vida, que haga posible el man­
tenimiento de la paz, sin recursos ni fórmulas artificiales. 

Entonces, hay que ir a las bases de la sociedad. La paz, tiene que ser 
la mejor respuesta de una política de escuelas, donde el niño aprenda a 
ser hombre, para servir al hombre; donde la juventud no aprenda que la 
vida es agresión y que la historia debe contener, como contiene ahora 
capítulos de sangre, atentados a la justicia internacional, conquistas terri­
toriales, peligros de vecindad y episodios en que las armas predominan 
sobre la razón y se eclipsa la cultura. Bolívar, no luchó, para una época, 
ni por los hombres de ayer, únicamente; luchó, para todos les tiempos, 
por una América inmortal; luchó por los niños de hoy y las juventudes 
del mañana y, puesto que la hora es otra y vivimos ya en democracia, la 
escuela, el colegio, la universidad, tienen que ser les campos de la nueva 
lucha; allí, es donde tiene que vivir y transformarse, de generación en 
generación, el IDEAL BOLIVARIANO. Pero cuando hablamos de esta 
nueva manera de realizar el pensamiento de Bolívar, todas las mujeres 
tenemos que participar en dicha obra; quedarnos a la orilla del gran 
acontecimiento del vivir internacional y dejar que la historia se realice, a 
espaldas nuestras, es renunciar un derecho y eludir un deber. 

La mujer de América tiene una grave responsabilidad histórica, por­
que tiene la misión de hacer el porvenir. La mujer de hoy, no puede ser 
la negación egoísta de la mujer de ayer, de las grandes mujeres de la 
Emancipación que hicieron, también, grande a nuestra América. 
Pienso, por eso, que nuestra Sociedad Bolivariana y, especialmente, sus 
dignas Socias, tienen que realizar una obra, que ya no cabe en esta sala 
de solemnes circunscritas, porque es una obra que debe tocar distintas 
puertas, entrar a muchos lugares, hablar y hacer escuela bolivariana, 
para nutrir a la niñez y exaltar a la juventud, de modo que asienten y 
actúen con orientación bolivariana, porque saben que defienden, así, 
los intereses de la Libertad, capitalizados en democracia. Si, mis ama­
bles y distinguidas consocias, tienen mucho que hacer y lo han de con­
seguir, en tratándose de propagar los ideales del Libertador, para que la 
mujer ecuatoriana signifique una verdadera cooperación espiritual y la 
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Historia no se haga, sin ella, que es uno de los dos hemisferios de la 
vida. Y ahora, temerosa de haber ocupado mucho tiempo la atención 
del gentilísimo auditorio, que tanto brillo me presta en este momento 
inolvidable, quiero repetir mis agradecimientos a la benemérita 
Sociedad Bolivariana del Ecuador, que acaba de recibirme, oficialmen­
te, y, desde hoy, me incorpora a sus destinos y me honro al tenerme 
como socia. Pequeño será mi aporte y modesta mi labor, pero es gran­
de mi sinceridad y aun mi justificable orgullo de ser bolivariana. Tengo 
fe en los días que vendrán, me debo a la esperanza de las nuevas cosas y 
creo que el hombre del mañana puede hablar en un idioma de fraterni­
dad y de mayor altura, idioma que sea el mejor instrumento de la con­
vivencia espiritual, porque no tendrá palabras de odio, ni verbos agresi­
vos. Creo que la confianza en el renacimiento ce la cordialidad es un 
deber, pensérnoslo, de esta manera, si queremos que los demás confíen 
en nosotros y es posible que florezcan las ortigas y el guijarro se convier­
ta en rosa... 
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